Enero 13 1990

SI ME PERMITEN HABLAR

“Si me permiten hablar” fue el sugestivo título que Susana Alexander eligió para un monólogo presentado en esta ciudad en noviembre. Nos dirigió suavemente desde la diosa Coyolxauhqui hermana de los cuatrocientos surianos a quienes guió en contra de su madre Coatlique, portadora en su seno del dios Huitzilopochtli, hasta Domitila Chungara, mujer de los andes boliviano, esposa de un trabajador minero y madre de siete hijos, torturada y encarcelada por defender sus derechos y el de los mineros de la región y formar parte de un sindicato. Actualmente es miembro del Comité de Amas de Casa del Siglo XX.

Domitilia es la personificación de un pueblo que sufre y es explotado,  su vida revela como la liberación de la mujer está ligada a la liberación socio-económica política y cultura de los pueblos.

Los pensamientos de Domitila son muy definidos, dice que la mujer no debe seguir ocupándose sólo del hogar y permanecer ignorante de la realidad, insiste en la educación de los ciudadanos empieza en la cuna y si no se capacita a la mujer, los ciudadanos serán mediocres y por lo tanto fáciles de manejar por el imperialismo o el patrón. Ella piensa que es al lado del hombre donde la mujer debe estar. 

Los sufrimientos de esta boliviana reflejan los de las mujeres mexicanas de las clases populares,  que a costa de enormes sacrificios logran con enormes esfuerzos terminar la primaria y luchan por conseguir un sitio en la sociedad.

Recordamos en esta velada el valor de las adelitas que fusil al hombre acompañaron a sus hombres brindándoles amor y tortillas. El monólogo, además de deleitarnos, sacudió nuestras conciencias cuestionando lo poco que la mujer mexicana ha logrado ya que fue hasta 1953 que recibió el derecho de votar.

Si bien es cierto que muchas mujeres han destacados como profesionistas o en los negocios, su aportación a la política ha sido poca, ya que su condición de mujer hiere muchas susceptibilidades en el hombre y aunque parezca extraño, en gran parte de las mujeres.

Mucho podríamos hablar de mujeres que han resaltado, tenemos a Juana de Asbaje quien asombró a los sabios de la época, aunque para prepararse y tener acceso a los libros tuvo que ingresar a un convento, única opción para mujeres en esa época.

La Corregidora de Querétaro, Doña Josefa Ortiz de Domínguez, demostró el temple de la mujer mexicana.

Otra gran mujer fue Anita de Garibaldi, mujer apasionada que dejo patria y costumbres para compartir al lado de su marido peligros, aventuras y gloria y fue un soldado más en las filas en que su marido combatió.

Y hablando de mujeres, en este municipio la arquitecta Guadalupe Valdivia, titular de la Dirección de Vialidad es atacada por miembros de su propio partido quienes desean disfrutar de sus canonjías fuera de la ley. Parece que la arquitectura conoce, sus obligaciones de hacer cumplir los reglamentos sen importar las siglas.

Ejemplo de organización y valor civil también los dieron las mujeres panistas en los virulentos comicios de 1986.

La responsabilidad de la mujer es enorme como esposa, madre, compañera y ciudadana, pero grandes son sus valores y deseos de participar activamente en la problemática nacional.

Tú mujer trabajadora de maquila, tú oficinista, tú ama de casa o profesionista, piensa en tus derechos de mujer y al igual que Domitila Chungara, lucha para que “se te permita hablar.”

